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1. INTRODUCCIÓN 

  

 

1.1. Problemática y Objetivos de la Investigación. 

  

Tomamos los capítulos de la serie Black Mirror para dar cuenta de una mirada sobre distintos 

aspectos de la construcción del tejido social en la actualidad. Si bien se trata de un género de 

ciencia ficción, su importante anclaje en la vida presente y las tendencias que evidencia hacia el 

futuro, la convierten en un material rico para el pensamiento crítico. Nos interesa abordar los 

fenómenos de esa ficción que son atravesados por el concepto de posverdad y cómo interactúa la 

tecnología en ese atravesamiento. 

 

Los fenómenos relacionados con el concepto de posverdad se desarrollan en un entorno de 

sociedades mediatizadas, con soportes tecnológicos cada vez más complejos que dan paso a 

nuevas formas de discursividad. Lo que caracteriza a las sociedades mediatizadas es la 

imposibilidad de constatar sensorialmente un hecho –no estamos presentes en el lugar de los 

acontecimientos que salen en los medios salvo excepcionalmente, sino que nos relatan lo que 

sucede-. Si a ello le agregamos la presencia constante y cotidiana de la redes sociales (y la 

posibilidad de ganar o perder popularidad en ellas), la definición de lo que constituye una verdad 

puede ser algo muy volátil. 
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Para quienes forman parte de las redes sociales, tal vez lo verdadero es aquello que es lo más 

valorado, lo más votado, lo más likeado o la pieza audiovisual más reproducida. Para quienes no 

forman parte de las redes pero sí de nuestras sociedades mediatizadas, lo verdadero puede estar 

vinculado a aquellos enunciadores que nos relatan algo de la forma en que lo queremos escuchar. 

  

Sean redes sociales o buscadores, las plataformas generadoras de contenido funcionan a través de 

algoritmos que personalizan los resultados a partir de las preferencias del usuario. Cada vez más 

gente se informa mediante estas plataformas que se limitan a aportar las informaciones que el 

usuario quiere leer. Lo que conocemos como información, se ha basado siempre mucho más en 

la fe que en la corroboración de supuestos hechos que están generalmente fuera de nuestro 

alcance y experiencia directa; se ha basado en la autoridad y confianza que atribuimos a 

determinados mediadores. Así, en concordancia con la postulación de Eliseo Verón (2001) 

respecto al concepto de lo real, tras identificar nuestra posición política, buscamos artículos que 

refuercen la teoría que mejor nos representa y descartamos aquellas fuentes que no se ajusten a lo 

que queremos oír. Como resultado de este mecanismo en combinación con la tecnología, la 

definición de lo verdadero es todavía más difusa. 

Y si a lo anterior le agregamos la carga emocional que se vuelca sobre una información o la 

reproducción viral de ésta, veremos que la posverdad se cristaliza de la mano de la enunciación.  

Tomemos la definición  de posverdad que postula la RAE para comprender mejor cómo la 

enunciación adquiere un papel central: 

“Distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin de influir 

en la opinión pública y en actitudes sociales”.  
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Si la posverdad se vincula con la manipulación de las creencias y emociones, podemos afirmar 

que la enunciación participa de ello como protagonista.  

Por otro lado, nos damos cuenta entonces de que no se trata de un fenómeno novedoso.  

Lo que intentamos evitar aquí es pensar el concepto de posverdad como una palabra que se usa 

para denominar un período que superó un estado previo en el que, al parecer, la verdad era la 

norma.  

 

Según palabras de Pilar Carrera (2018), “La mentira o las medias verdades son parte esencial de 

cualquier dispositivo retórico en cualquier época y elemento central en la propia determinación 

de lo que se considera verdadero”.  

La búsqueda de la verdad que dicen querer alcanzar los medios de comunicación, es también 

parte de un simulacro. Como si lo falso pudiera ser aislado del resto del sistema comunicativo 

verdadero.  

 

Nuestra perspectiva es que no existe tal inocencia, simplemente porque se trata de fenómenos 

discursivos que producen sentido. Por lo tanto, tampoco existe un mecanismo para reflejar la 

realidad tal cual es. Más bien se trata de una naturalización de ciertas formas de discurso 

calificadas como verdaderas (el discurso científico es el más evidente por su efecto de sentido). 

Hay tantos reales como discursos que se enuncian.  

Para Eliseo Verón (2001:77), “En democracia, el juego de la información, como el de lo político, 

es un lugar de producción de diferencias. Si esta fragmentación, la mayor parte del tiempo 

permanece invisible, es porque cada actor social es llevado a identificar, dentro de la red 

discursiva, el imaginario que le permite enganchar su creencia”.  
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Lo real del sujeto es el imaginario investido por la creencia. Por eso, cuando se piensa en lo 

contrario a la posverdad, se apela a los hechos como si estos fueran entidades pre-discursivas, 

independientes y ajenas al discurso.  

La definición de posverdad ya mencionada por la RAE, alimenta esta concepción en la que 

existen hechos objetivos que terminan siendo menos influyentes en la formación de la opinión 

pública que las apelaciones a la emoción o a la creencia personal. 

 

En el presente trabajo, postularemos un punto de vista crítico en el que el fenómeno denominado 

como posverdad es, principalmente, otro hecho discursivo que se encuentra presente en aspectos 

macro y micro sociales de la vida cotidiana.  

 

1.2. Preguntas de la Investigación y abordaje metodológico.  

 

¿Qué características retóricas y temáticas constituyen el fenómeno de la posverdad en Black 

Mirror? 

¿Qué fenómenos sociales que aparecen en Black Mirror son atravesados por el concepto de 

posverdad, de qué manera lo hace? ¿Cómo participa la tecnología en ese atravesamiento? 

 

Para sostener problemáticamente las preguntas mencionadas a lo largo del siguiente trabajo, 

haremos un abordaje cualitativo analítico sobre un corpus organizado a partir de los capítulos de 

la serie Black Mirror en los que interviene la noción de posverdad.  

 

Procedimiento metodológico para el análisis en producción: 
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1) Tomamos las cuatro temporadas emitidas al momento del inicio de la presente 

investigación, con un total de diecinueve capítulos. 

2) Identificamos en todos ellos la dimensión retórica y la dimensión temática, con aspectos 

que vinculamos a la posverdad . 

3) En base a dicho análisis, construimos finalmente un corpus de catorce capítulos. 

4) Dentro del corpus, reagrupamos los fenómenos sociales vinculados a la posverdad en 

aquellos  relacionados con lo institucional de orden macro social y con lo institucional de 

orden micro social.  

 

Los fenómenos sociales que abordamos son: 

 

● El control social. 

● La sociedad del espectáculo y la política. 

● Los vínculos. 

 

Aquellos capítulos cuyo contenido dista del cruce entre los temas mencionados y el eje de la 

posverdad, no forman parte del corpus.  
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2. ANÁLISIS DE LOS CAPÍTULOS SELECCIONADOS. 

 

Para el desarrollo del análisis planteado, comenzamos por el abordaje de las dimensiones 

retóricas y temáticas que aparecen en el corpus seleccionado. Ello nos permite acercarnos con 

mayor sistematicidad a los fenómenos sociales vinculados a la posverdad.  

 

      2.1. LAS DIMENSIONES RETÓRICAS Y TEMÁTICAS DE LA POSVERDAD. 

 

Formulamos como dimensión retórica a los mecanismos de configuración de un texto que 

permiten distinguir –según sus rasgos- a unos de otros (Steimberg, 1993).  

Para los fines de nuestra investigación, optamos por seleccionar como aspectos retóricos, 

aquellos elementos que se encuentran presentes de manera reiterada en cada capítulo, que le 

otorgan un sentido a la trama y que, en conjunto, nos ayudan a configurar el aspecto temático 

(ver cuadros en el Anexo).  

Siguiendo la misma finalidad, también identificamos los motivos que aparecen en los capítulos, 

que son las unidades menores que componen un tema. Los motivos son fragmentos que 

–combinados de una determinada manera– configuran temas. La palabra motivo designa una 

pequeña unidad temática que representa un elemento de contenido y de situación.  
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Por dimensión temática, tomamos la definición esbozada por Cesare Segre (1985:364), que la 

enuncia como “acciones y situaciones según esquemas de representabilidad históricamente 

elaborados y relacionados, previos al texto”. Por lo tanto, los temas son exteriores y anteriores al 

texto para que puedan ser reconocidos y conectados con otros textos. Es la idea inspiradora de un 

texto o bien el asunto que desarrolla. El tema está circunscripto por la cultura, tiene un carácter 

exterior y es reconocible en la globalidad de los sentidos del texto. 

 

Si realizamos un análisis transversal de los aspectos temáticos que encontramos en los distintos 

capítulos de Black Mirror, encontramos algunos ejes que se vinculan entre sí:  

 

● El rol de la tecnología como soporte para las toma de decisiones. La importancia de las 

redes sociales y las encuestas como motor y elemento central en la organización social. 

También el uso de la tecnología para el perfeccionamiento del control social, no sólo 

desde un poder central sino con un formato reticular, llegando a los espacios más íntimos 

de las personas. 

 

● La reconfiguración de las clases sociales -que mantienen las distancias entre sí- pero que 

no se reorganizan a partir de su lugar en los medios de producción sino en espacios de 

poder institucional. Es importante en consecuencia el lugar que se ocupa dentro del 

binomio ver / ser visto. 
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● La pregunta por el ser y la identidad, quiénes somos, quiénes queremos ser, quién es el 

otro, si podemos ser reemplazados por la tecnología  (no sólo a nivel laboral sino 

afectivo). 

  

Estas dimensiones temáticas reiteradas en los capítulos de Black Mirror, nos llevan a pensar que 

los fenómenos sociales que se vinculan con la posverdad -que veremos a continuación- pueden 

organizarse teóricamente en aspectos relacionados con lo institucional de orden macro social 

(apartados 2.2.1 y 2.2.2, con una mirada sobre el control social y sobre la política) y con lo 

institucional de orden micro social (apartado 2.2.3, las instituciones de la vida cotidiana que 

constituyen lo vincular: pareja, familia, amistad).  

 

2.2. LOS FENÓMENOS SOCIALES Y LA POSVERDAD. 

 

 

        2.2.1. El control social y la posverdad. 

 

Uno de los aspectos recurrentes que emergen de los episodios seleccionados es el problema del 

control social vinculado al desarrollo de las tecnologías en la vida cotidiana, a su vez entretejido 

con la circulación de lo que denominamos posverdad. 

El filósofo Byung - Chul Han (2014: 21) alerta: “La libertad y la comunicación ilimitada se 

convierten en control y vigilancia totales. También los medios sociales se equiparan cada vez 

más a los panópticos digitales que vigilan y explotan lo social de forma despiadada”.  
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El autor analiza el pasaje del panóptico disciplinario a uno nuevo aún más eficiente que adopta 

las características del espíritu de época.  

A diferencia del panóptico que nos refiere Foucault (1988) en el que los reclusos eran 

individualizados, separados, aislados y no se les permitía hablar entre ellos, en el panóptico 

digital las personas se conectan y comunican constantemente, participan de forma activa y 

voluntaria en su construcción y conservación. Una distancia sustancial se registra entre ambos 

panópticos. Mientras que los moradores del panóptico de Bentham son conscientes de la 

presencia constante del vigilante, aún cuando no lo ven, los que habitan en el panóptico digital 

creen que están en libertad. Se exponen, se exhiben y también espían las vidas ajenas. Lo que 

garantiza la transparencia no es la soledad mediante el aislamiento, sino la hipercomunicación. 

Podemos ver todas estas características claramente en el episodio denominado Caída en picada. 

El capítulo Caída en picada (T.3, E.1) plantea la posibilidad de establecer una nueva división de 

clases vinculada a la reputación digital en las redes sociales. El acceso a ciertos grupos sociales, 

a vivir en determinadas urbanizaciones, a la compra de bienes o servicios, etc. queda reservada a 

las personas que tienen como mínimo una puntuación determinada; puntuación que es calculada 

por la media de todos los votos que se reciben en situaciones cotidianas, tanto de conocidos 

como desconocidos. De esta manera, surge una nueva moneda de cambio que constituye una 

fuente de acceso al poder. Reducción de la vida a las cuantificaciones. 

Para acceder a esos beneficios y empoderarse, hace falta tener una serie de conductas 

normativas: agradar al otro, sonreír, ser amable, decir lo que el otro quiere escuchar. Lo que 

realmente se piensa no constituye un valor.  
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Todo lo que se ve y se oye en este capítulo constituye un conjunto enunciativo que nos lleva a 

pensar en un mundo completamente construido a contramano del deseo. Para lograr esa 

enunciación, utiliza una serie de recursos retóricos. Por ejemplo, el contexto ambiental donde se 

desenvuelven los personajes y que acompañan a ese mundo de frases que “se quieren escuchar” 

es de espacios amplios, luminosos, impolutos, de colores pasteles, tanto en el exterior como en 

los interiores y en el lugar de trabajo. Todo está limpio, ordenado, con flores. Todo parece 

moderno, tecnológico, de avanzada, casi naif. No hay espacio para los márgenes, lo sucio, lo 

decadente. O más bien, a los márgenes hay que mantenerlos en su lugar. 

Las conversaciones son impostadas a través de las voces extremadamente amables, serviciales, 

sonrisas estancas. La apariencia física de los personajes es impoluta. Son bellos o al menos 

impecables. Todo está pensado para agradar al prójimo.  

Los intercambios entre las personas se vehiculizan a través de las redes pues cada uno recuerda o 

conoce la vida del otro según lo que éste último publica en las redes. Las conversaciones se 

desarrollan en base a dicha información.  

Cada intercambio social se valora con una cantidad de estrellas (del 1 al 5) y los actores que 

intervienen actúan en el momento para obtener el puntaje mayor. Además, se puede visualizar el 

“promedio” de la persona en la pantalla del celular, a un costado de la imagen. Obtener menos de 

2.5 de promedio implica la desaparición social, no poder ingresar al trabajo, perder bienes, etc. 

Hay programas de descuentos para gente con promedios altos, por ejemplo en el costo del 

alquiler de un departamento. 

Los que dicen lo que piensan terminan encarcelados porque no logran posicionarse socialmente, 

pierden todo lugar. Todos saben que el otro finge estratégicamente, pero no importa. El mundo 

es un entramado de conductas hipócritas.  
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Se establece un control social merced al deseo de pertenencia. Es sólo comportándose de 

determinada manera, consumiendo determinados objetos, luciendo de determinada forma, 

hablando con determinado lenguaje, que es posible tener una vida mejor. Y como todas esas 

acciones están digitalizadas, es sencillo premiar o castigar. El poder tiene a todos los ciudadanos 

trabajando activamente para él, simplemente con un movimiento en la pantalla del celular. 

El Big Brother digital traspasa su trabajo a los reclusos. Así, la entrega de datos no sucede por 

coacción sino por una necesidad interna. Tal como menciona Han (2012:29), “En la sociedad 

expuesta, cada sujeto es su propio objeto de publicidad. Todo se mide en su valor de exposición. 

La sociedad expuesta es una sociedad pornográfica. Todo está vuelto hacia afuera, descubierto, 

despojado, desvestido y expuesto. El exceso de exposición hace de todo una mercancía.”. Ahí 

reside la eficiencia del nuevo panóptico. El poder se horizontaliza para alcanzar una dominación 

recíproca de unos sobre otros. 

 

Finalmente el espectador del episodio se pregunta qué es lo real, qué es lo verdadero y genuino 

en el deseo en ese mundo lleno de actuaciones, de imposturas. Toda la vida cotidiana se 

transforma en pura posverdad. Cada movimiento de la vida cotidiana es una distorsión, una 

fachada que echa un velo sobre el deseo. Pero el que expresa su deseo auténtico, se ve confinado 

a los márgenes. En Caída en picada, la protagonista termina en la cárcel y sin puntaje. Conoce a 

un compañero de celda que está en las mismas condiciones y ambos comienzan a decirse 

mutuamente lo que en realidad piensan. Por primera vez, el discurso es violento, crítico y 

despiadado, ya no importa nada.  



13 

Para evitar “caer”, las personas deben “ser habladas” en términos de Heiddeger (1927), se tornan 

en inauténticas. El poder debe hablar por la persona. La voz propia se calla, enmudece ante la 

voz del poder que dice cómo son las cosas.  

 

En el modo actual de producción inmaterial, más información y comunicación significan más 

productividad, aceleración y crecimiento. Byung-Chul Han (2014) sostiene que el secreto, la 

otredad o la extrañeza, representan obstáculos para una comunicación ilimitada. Y a las personas 

se las desinterioriza, porque la interioridad obstaculiza la comunicación. Ésta desinteriorización 

no sucede en forma violenta sino voluntaria. Por eso los personajes del episodio publican todo en 

las redes sociales. Toda la intimidad está expuesta para ser juzgada socialmente. La vigilancia es 

cruzada, un entramado, una red. Pero, “Lo problemático no es el aumento de imágenes, sino la 

coacción icónica de convertirse en imagen. El imperativo de la transparencia hace sospechoso 

todo lo que no se somete a la visibilidad” (Han, 2012: 31). 

La presencia continua de la comunicación visual se debe más a un contagio, un desahogo que a 

una reflexión estética. La utilización constante del me gusta no es el resultado de una reflexión, 

de un análisis meditado. Más bien, es al mismo tiempo un acto reflejo y una decisión estratégica 

pensada en términos de lo que se gana y se pierde con ese clic. Decisiones tomadas muy 

rápidamente. 

Sólo algunos personajes que ocupan un lugar marginal en esa sociedad, parecen escapar a la 

lógica de funcionamiento. Tal es así que una camionera que ya perdió todo su puntaje, no tiene 

nada que perder, nada que mostrar. De alguna manera, es la persona más libre de las que 

aparecen en el capítulo.  
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Desde otro punto de vista, el episodio Oso blanco (T.2, E.2) también habla de esa vigilancia 

entre ciudadanos con el propósito de la búsqueda de una supuesta justicia. Y otra vez la 

posverdad se hace presente como marco enunciativo, como forma de producir discursividad. 

 

Victoria se despierta un día sin saber quién es, no tiene recuerdos. Cuando hace preguntas a otra 

gente que encuentra por el barrio, nadie le contesta, sólo le apuntan con el celular para filmarla y 

sacarle fotos. Encuentra una imagen intermitente en una pantalla de televisión con un dibujo no 

figurativo en blanco y negro. En su deambular por la ciudad, una persona encapuchada y 

portando el mismo dibujo que aparecía en el televisor, comienza a perseguirla con un rifle en 

mano e intenciones de dispararle. Mientras huye, conoce a una chica que la ayuda a escapar. Ésta 

le explica que deben encontrar una especie de interruptor que hace que la gente pierda 

sensibilidad y sólo le interese filmar el espectáculo de la persecución. Son personas liberadas 

para hacer lo que quieran sin tener consecuencias por sus actos. También en el camino, y a 

medida que transcurren las horas, Victoria recupera algunas imágenes de su pasado. 

Siguiendo la búsqueda de ese interruptor que acabaría con la pesadilla que están viviendo, entran 

a un lugar llamado Oso Blanco, que resulta ser un “parque de la justicia”, al estilo de los parques 

temáticos de diversión. En este lugar, Victoria es apresada y expuesta a un público fervoroso que 

la filma y le grita. Finalmente nos enteramos -junto con la protagonista- que es la cómplice del 

secuestro y asesinato de una niña que había sido raptada con su oso blanco. Todos los personajes 

que interactuaron con ella en el transcurso del día fueron actores que la condujeron hasta ese 

momento. Y los que la filmaban con su celular eran asistentes a ese “parque de la justicia”. 

Una vez que la protagonista recuerda sus acciones en el escenario, enfrente de los espectadores, 

es conducida nuevamente a la casa desde donde salió por la mañana. Allí le colocan un artefacto 
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doloroso en la cabeza que hace que olvide su pasado nuevamente y la deja dormida. Al día 

siguiente, todo vuelve a comenzar en el parque temático de la justicia Oso Blanco.  

 

El castigo de la justicia consiste, en este mundo distópico, en principio en un linchamiento 

digital. La persona que cometió el crimen ni siquiera recuerda sus actos, por lo que no se 

pretende una búsqueda por enfrentar la verdad, y en todo caso el arrepentimiento. Lo que se 

busca es generar un espectáculo basado en el sufrimiento y la venganza de los actos del 

delincuente. Según Ierardo (2018:61), “Subido a las redes, un linchamiento que ocurrió alguna 

vez,  se convierte en castigo eternamente repetido en un presente online. Presente digital que 

desconoce el olvido”. 

Toda la puesta en escena, desde el momento que convierten a Victoria en una atracción de un 

parque, nos recuerda a Damiens: el condenado en el año 1757 que trae Foucault en su libro 

Vigilar y Castigar (1988). Como a Damiens, a Victoria también la someten a un suplicio y la 

exponen a la multitud, como forma de entretenimiento pero también como advertencia.  

Foucault dirá que con el transcurso de los siglos, tiende a desaparecer el espectáculo punitivo 

para transformarse en un acto de procedimiento o de administración. El poder disciplinario no es 

un poder de muerte sino de imposición completa de la vida.  

A su vez, “El capitalismo agudiza el proceso pornográfico de la sociedad en cuanto lo expone 

todo como mercancía y lo entrega a la hipervisibilidad. Se aspira a maximizar el valor de 

exposición.” (Han, 2012: 51) 

En este episodio, pareciera que en una sociedad atravesada por una tecnología que alcanza a 

todos los resquicios, se vuelve a construir una puesta en escena medieval con una condenada que 
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no es torturada hasta la muerte sino torturada a vivir una y otra vez la misma vida. La verdad del 

crimen queda eclipsada por la posverdad del castigo.  

Es interesante el concepto de castigo que visualiza Ierardo (2018) en este episodio, que lo 

identifica como la creación de continuos espectáculos que contribuyen a la normalización de las 

cosas en la sociedad del show insistente. El modo de castigar que entretiene se adecúa al 

funcionamiento de una sociedad que exige diversión permanente.  

 

El capítulo Quince millones de méritos (T.1, E.2) muestra con toda crudeza una forma de 

control social despiadada que puede interpretarse en términos de psicopolítica. 

Si ya en Oso Blanco vemos cómo trabaja el poder sobre los cuerpos y las mentes, en éste 

episodio se profundiza aún más puesto que toda la sociedad está dividida en clases 

absolutamente estancas, con movilidad muy reducida, y donde lo aspiracional en realidad no es 

mucho mejor que lo anterior. 

Utilizamos el término psicopolítica (Han, 2014) porque es una sociedad que descubre la psique 

como fuerza productiva, con formas de producción inmateriales e incorpóreas. Se optimizan 

procesos psíquicos y mentales. 

Si bien en Quince millones de méritos también el poder trabaja sobre los cuerpos -la clase 

inferior debe pedalear constantemente una bicicletas fijas para producir energía y recibe a 

cambio créditos para mejorar su capacidad de consumo, ser cambiados por comida  y programas 

de televisión basura-, predomina el trabajo sobre la mente. 

Todo tipo de interacción es con pantallas. Los espacios físicos donde se mueven los personajes 

son totalmente despojados, sólo hay pantallas en las paredes. No hay nada físico, todo es virtual. 

Y las pantallas proyectan constantemente programas administrados por el poder central. Muchos 
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aspiran a dejar de pedalear y a formar parte del elenco de esos programas, pero la forma de 

conseguirlo es extremadamente difícil.  Así es como “En la sociedad positiva, en la que las 

cosas, convertidas ahora en mercancía, han de exponerse para ser, desaparece su valor cultural a 

favor del valor de exposición [...] Las cosas se revisten de un valor solamente cuando son vistas”. 

(Han, 2012: 25-26).  

De este modo, los personajes sueñan con poder obtener los puntos suficientes para tan solo lograr 

participar del show de las estrellas y así ser vistos, sentirse talentosos, y en el mejor de los casos, 

lograr una movilidad social. El objetivo principal es ser aceptado por el jurado y pasar a ser parte 

de esa “otra sociedad” tan anhelada que vive una supuesta vida de ensueño con todos los lujos. 

Pasar de ser espectador a ser actor. Ser visto. Tener un lugar diferenciado. 

Mientras tanto, todos tienen su avatar en la pantalla y actúan como público de los programas que 

se emiten. La posverdad predomina en todo el recorrido del sistema. Los que se encuentran más 

arriba en la escala social prometen una vida que en realidad reproduce más de lo mismo del 

sistema. Los que pretenden sublevarse, son rápidamente cooptados y pasan a formar parte del 

mecanismo. Todo es un enorme engranaje enunciativo.  

 

La convergencia entre posverdad y control social es una apuesta recurrente en Black Mirror, se la 

aborda desde múltiples puntos de vista. 

El capítulo El hombre contra el fuego (T.3, E.5) nos habla de la mirada sobre el otro, el que es 

indicado como diferente, al que se lo señala como monstruoso porque en realidad necesitamos 

verlo como monstruoso. Aquello que nos resulta desconocido, lejano, distinto, puede sentirse 

como peligroso, amenazador. Son los bárbaros. Desde la centralidad, el otro es el bárbaro. 

  



18 

Luego de una guerra, el ejército descubre que el porcentaje de los soldados que efectivamente 

disparaban a sus enemigos era muy bajo. Verlos de cerca y entender que eran humanos, les 

generaba una empatía que les impedía utilizar el arma. Deciden entonces insertar un mecanismo 

en sus cerebros que los hace visualizar personas-cucarachas sólo a determinadas personas que 

son consideradas una enfermedad para la sociedad. De esta manera, pierden sensibilidad y se 

sienten más proclives para exterminarlos. 

Otro aspecto interesante del capítulo es que el resto de las personas, que no pertenecen al ejército 

y son civiles, si bien no perciben el aspecto de cucarachas porque no tienen inserto en el cerebro 

el dispositivo militar, los llaman así y los relacionan con las inmundicias de estos animales.  

Los civiles reciben tanta transmisión cultural acerca de las características de las 

personas-cucarachas, que ya no se cuestionan lo que ven sino que obedecen ciegamente al poder. 

Y es un poder que utiliza una posverdad para enfrentar a la población entre sí.   

En la construcción del enemigo, en todas las épocas, la educación como transmisora de una 

ideología, siempre fue un engranaje fundamental. Los civiles no tienen máscaras, ven a las 

cucarachas en su aspecto humano real, que es igual al resto de los civiles. No obstante, el proceso 

de manipulación ha sido eficaz para generar un odio a los que el poder dice que son portadores 

de enfermedades, los que supuestamente traen el mal a la sociedad. 

Otra vez los mecanismos enunciativos puestos al servicio de una trama para sostener e 

intensificar un poder. 

 

 

                  2.2.2. La sociedad del espectáculo, la política y la posverdad 
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En el capítulo El himno nacional (T.1, E. 1), el Primer Ministro del Reino Unido recibe un 

pedido denigrante (debe mantener relaciones sexuales en televisión con un cerdo a cambio de 

mantener con vida a la princesa, que ha sido secuestrada). Si bien se pretende mantener en 

privado el tema, es propagado desde un principio a través de las redes sociales y la amenaza 

ubica al Primer Ministro en la disyuntiva entre cumplir con el deber patriótico para salvar a la 

princesa o ceder ante un capricho criminal que lo somete a la burla de todos los televidentes del 

planeta.  

Los diferentes grupos sociales reaccionan y debaten el conflicto. Mientras tanto, ante el 

hermetismo de los comunicados oficiales, los medios de comunicación salen a la caza sin 

escrúpulos de la información que les ayude a mantener entretenida a su audiencia. Todo vale 

para generar la primicia, aún la manipulación más grotesca. 

Esteban Ierardo (2017:43) lo describe como "el público embelesado en su pasión voyeurística 

ante el espectáculo de la humillación del hombre del poder” y el deseo de ver algo perverso 

transparenta ya no sólo un proceso inédito de degradación de la política, sino también una 

voluntad de consumir espectáculos por sobre su calidad o sentido. El autor habla del hombre 

contemporáneo construido principalmente como espectador, no como actor. 

Este lugar de construcción del espectador es una temática recurrente en Black Mirror. Ya vimos 

que en 15 millones de méritos, todo el desarrollo de la vida social se podía sintetizar en estar 

sentado en una bicicleta pedaleando, mirando el espectáculo que ofrecen las pantallas. Y lo que 

anima a los que pedalean es mejorar su capacidad de consumo. En ese sentido, García Canclini 

(1995:23) sostiene que:  

 “...no se trata simplemente de que los viejos agentes -partidos, sindicatos, intelectuales- hayan 

sido reemplazados por los medios de comunicación. La aparición súbita de estos medios pone 
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en evidencia una reestructuración general de las articulaciones entre lo público y lo privado que 

se aprecia también en el reordenamiento de la vida urbana, la declinación de las naciones como 

entidades contenedoras de lo social y la reorganización de las funciones de los actores políticos 

tradicionales”.  

 

Claramente en El himno nacional, se deja ver el interés de los ciudadanos por cómo se resuelve 

la disyuntiva entre la muerte de la princesa y el sometimiento del Primer Ministro, casi como si 

se tratara de la final de un campeonato deportivo. Todo muy alejado de una mirada política sobre 

los acontecimientos. 

Dice Byung-Chul Han (2014:23) que el neoliberalismo convierte al ciudadano en consumidor. 

“El votante, en cuanto consumidor, no tiene un interés real por la política [...]. Sólo reacciona de 

forma pasiva a la política, refunfuñando y quejándose, igual que el consumidor ante las 

mercancías y los servicios que le desagradan”.  

Los políticos y los partidos también siguen esta lógica del consumo y se degradan a ser 

proveedores para satisfacer a los votantes en cuanto los considera como consumidores o como 

clientes.  

Nadie asume un papel crítico analítico de la situación extrema. Más bien es un regodeo en lo 

morboso del planteo del delincuente. De hecho, las decisiones que va pensando el círculo que 

rodea al Primer Ministro, son tomadas como resultado de las encuestas que realizan. Igual que en 

la campaña de marketing de un producto. Los votantes convertidos ahora en consumidores a los 

que hay que satisfacer para que no compren el producto de la competencia.  

Lo que muestra también el capítulo El himno nacional es que, por un lado, ninguna información 

puede ocultarse o desaparecer por tiempo indefinido una vez que entra en las redes sociales, aún 
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a pesar del intento por parte del entorno del Primer Ministro; por otro lado, la popularidad en la 

red es absolutamente volátil, se puede desplomar en segundos. El mismo tema que se expone en 

Caída en picada. Como cada decisión es tomada según los resultados de las encuestas, ese 

capricho social termina tornando todo muy inestable. Tal como menciona un asistente del Primer 

Ministro: “Internet es un territorio virgen, no hay reglas de juego.” 

Byung-Chul Han (2014:26) lo sintetiza de la siguiente manera: “El me gusta es el amén digital. 

Cuando hacemos clic en el botón de me gusta nos sometemos a un entramado de dominación. El 

smartphone no es sólo un eficiente aparato de vigilancia, sino también un confesionario móvil. 

Facebook es la iglesia, la sinagoga global (literalmente, la congregación) de lo digital.” 

El fenómeno de la posverdad asume que la evidencia compite en veracidad con la opinión. Con 

el descrédito de instituciones tradicionales –entre ellas la política- y la proliferación de la 

multiplicidad de opiniones en los distintos dispositivos mediáticos, nos preguntamos si lo que 

denominamos como realidad es aquello que ha pasado por el filtro de un smartphone. Las 

opiniones son tomadas como hechos. Pareciera que construimos posverdades colectivamente. 

Cuanta mayor popularidad del enunciador, mayor verosimilitud del enunciado. Mientras los 

diarios y noticieros estaban preguntándose si comunicar la noticia y cómo hacerlo, Facebook ya 

tenía una cobertura completa. Ahora bien, los ciudadanos descreían de la veracidad de los 

hechos, por el simple motivo de que se estaban comunicando solamente a través de las redes 

sociales y los medios no hacían mención el tema.Todo el capítulo El himno nacional es una 

puja por la popularidad.  

  

El factor tecnológico es indispensable para pensar en cómo se construyen los cimientos de la 

verdad.  Estamos atravesando una transición de la sociedad de los hechos a la sociedad de los 
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datos. Transmitimos y almacenamos tanta cantidad de datos que necesitamos recurrir  a 

medidores automatizados para poder interpretarlos. El big data puede facilitarnos la vida, pero 

también entraña algunos peligros. Semejante caos de interpretación ahonda en la sensación de 

que las evidencias actuales son de una extrema fragilidad.  

Siguiendo con el capítulo, allí se muestra cómo se construye un hecho social anclado en la 

visibilidad que exponen los soportes tecnológicos, la lucha por el poder, la importancia de la 

opinión pública. La verdad es algo que queda lejano, sólo importa el constructo que se teje entre 

los actores sociales que intervienen.  

 

En la misma línea, en el capítulo Odio nacional (T.3, E.5), el recurso a la utilización del Big 

Data es el que actúa de motor de la trama. Se generan olas sociales de rechazo digital a 

determinadas personas, según sus acciones o declaraciones públicas, que traen consecuencias 

físicas y emocionales sobre los afectados. La sociedad despliega todo su rencor a través de las 

redes sociales, amparados en el anonimato de los datos masivos. 

Nos deja vislumbrar al Big Data como un instrumento psicopolítico para adquirir un 

conocimiento integral de la dinámica de la sociedad de la comunicación. Permite hacer 

pronósticos sobre el comportamiento humano y, por lo tanto, se trata de un conocimiento de 

dominación.  

La persona a ser objeto del odio nacional es producto de una posverdad. Nada sabemos 

exactamente de sus pensamientos o cualidades. De pronto, una situación discursiva la pone en el 

centro de la escena y se desencadena toda la ira. Las grandes masas de datos que se construyen 

entre los que suben los insultos a las redes, generan más personas que odian y pasan a formar 

parte también de la masa de datos.  
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El odio en las redes tendrá sus consecuencias en el mundo exterior, se desborda hacia el mundo 

físico. Las primeras víctimas eran los odiados en las redes sociales (personajes que habían hecho 

declaraciones poco felices sobre otras personas que no tenían muchas posibilidades de 

defenderse). Pero luego el concepto de víctima se modifica: los damnificados ya no serán los 

odiados sino los que odian. Y los que odian están en todas partes, atraviesan los espacios físicos 

y sociales. Los que se escondían detrás de la impunidad del anonimato de las redes y podían 

vomitar su violencia verbal, pasan a formar parte del Big Data manejado por un poder que los 

encuentra allí donde están (en el capítulo, eso implica un odio que se les vuelve en contra y 

puede matar).  

 

Por otro lado, el capítulo El momento Waldo (T.2, E.3) trata de la constante puesta en escena de 

la política, en la exacerbación del formato talk show. 

Waldo, un personaje animado de televisión parecido a un oso de color azul, se convierte en el 

interlocutor de los políticos que se presentan a las elecciones municipales en un distrito de 

Inglaterra. Es tanta su llegada a la audiencia que los productores deciden apostar por su 

postulación como candidato “anti-sistema”. 

El proceso de pasaje de ser un dibujo animado disruptivo a ser un candidato votable, es 

construido a base de pura enunciación. El oso dice lo que los jóvenes, hartos del entorno y de una 

vida muchas veces no deseada, quieren escuchar. Para García Canclini (1995:95), “Los 

referentes identitarios se forman ahora, más que en las artes, la literatura y el folclor, que durante 

siglos dieron los signos de distinción a las naciones, en relación con los repertorios textuales e 

iconográficos provistos por los medios electrónicos de comunicación y la globalización de la 

vida urbana”. Y el oso Waldo es una muestra cabal. 
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Para los candidatos opositores es imposible el debate porque mientras ellos recurren a los 

argumentos más tradicionales de la política, Waldo es insolente, contestatario.  

El capítulo da cuenta de los mecanismos de orden publicitario que se usan tanto para vender una 

manteca como un candidato político. Todo se trata de una posverdad, del correcto armado del 

artificio. 

No se trata de que un candidato analiza los hechos y sus posibles soluciones mejor que otro. 

Justamente porque los hechos son significativos dentro de un discurso que los hace emerger 

como tales. No pertenecen al mundo objetivo sino al mundo discursivo. La mentira no se refuta 

con hechos, sino con argumentos, que son los que Waldo desarrolla pertinentemente en ese 

contexto, siguiendo la lógica que hace que esos discursos, y no otros, entren en escena. Establece 

la agenda pública y termina siendo la lógica del poder, no la de la verdad.  

Este capítulo nos remite a la política dominada por la cultura del entretenimiento global. Es sátira 

de la política. Y la utilización constante del formato talk show alienta a la atención del público 

hacia la personalidad del candidato más que a sus posturas políticas, que pasan a ser de segundo 

orden. Es la lógica del negocio del entretenimiento.  

 

              2.2.3.  Los vínculos y la posverdad. 

 

Para adentrarnos en el aspecto vincular que refiere a las instituciones de nivel microsocial, 

comenzamos por identificar  el concepto de vida cotidiana en las palabras de Heller (1998:19): 

“La vida cotidiana es el conjunto de actividades que caracterizan la reproducción de los hombres 

particulares, los cuales, a su vez, crean la posibilidad de la reproducción social”.  
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Para reproducir la sociedad es necesario que los hombres y mujeres particulares se reproduzcan a 

sí mismos como hombres y mujeres particulares. Ninguna sociedad puede existir sin esta 

reproducción, así como nadie puede existir sin reproducirse simplemente. Por consiguiente, en 

toda sociedad hay una vida cotidiana que se constituye en los vínculos que se generan y que 

contribuyen a la reproducción social.  

 

En el episodio Toda tu historia (T.1, E.3) se reconoce una imbricación importante de la 

posverdad en la vida cotidiana. Las personas tienen implantados detrás de sus orejas un 

adminículo (Grano) que registra constantemente todo lo que hace y lo que ve, como si fueran sus 

propios ojos. Lo grabado adopta siempre el punto de vista del dueño del Grano.  

La utilidad de lo registrado puede ser múltiple: mostrar la conducta general como para pasar 

vallas de seguridad en un aeropuerto, conseguir un trabajo determinado, contar un viaje a los 

amigos, repensar las experiencias de la vida, resolver discusiones con otros, etc. Se complejiza 

cuando es posible agregarle recuerdos de situaciones que no han sucedido, editar la información 

para mostrar sólo una parte, borrar con la mente algunos archivos, inspeccionar la memoria de 

los otros, invadir los recuerdos ajenos.  

Los detalles toman una relevancia inusual, es posible revisitarlos constantemente para sostener 

ideas y ganar discusiones. Es una permanente relectura de los vínculos. Aquí ya no importa la 

memoria ni cómo resignificamos el tiempo pasado. Casi podría ser un continuo tiempo presente 

porque siempre es posible traer las experiencias vividas a la actualidad y analizarlas desde 

múltiples puntos de vista.  

El punto central de conflicto, de todas formas, no escapa a otras maneras de comunicación. Aquí 

se transparentan los mecanismos de la puesta en escena que realizamos los seres humanos en 
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contacto unos con otros. A partir de la posibilidad de rever una y otra vez los puntos de vista de 

cada uno, se evidencia la imposibilidad de la comunicación efectiva: la circulación entre las 

condiciones de producción y las condiciones de recepción es un terreno lleno de conflictos 

inabordables. Vivimos produciendo puestas en escena, artificios para vincularnos con el Otro. 

Hacemos trabajos de edición con lo que contamos, con lo que dejamos de contar, con los 

agregados y subrayados, con los tonos de voz, con las miradas. Creamos posverdades 

incansablemente. 

En este mundo donde los vínculos se tejen no sólo con la palabra del otro sino también con el 

registro audiovisual permanente de cada persona, y donde además es posible editarlo, cada 

detalle es puesto en consideración para un análisis que lleva a revisar continuamente cada 

aspecto de la vida cotidiana, a problematizarlo hasta la exasperación. Y el control social cubre 

los lugares más recónditos puesto que es la mirada permanente de quien se encuentra justo al 

lado nuestro.  

 

Así como en Toda tu historia, la tecnología permite posicionarnos en diferentes puntos de vista 

para entender un intercambio social, en el capítulo Blanca Navidad (T.2, E.4) se lleva al 

extremo el conflicto en los vínculos al presentar la posibilidad de “anular” a la otra persona 

cuando, por distintos motivos, no deseamos seguir viéndola o escuchándola. A través de un 

adminículo parecido a un control remoto, es posible convertir al otro en una mancha blanca con 

el contorno de la persona pero que no tiene imagen definida ni sonido. Si bien sigue existiendo 

para los demás, para quien tomó la decisión, ya sólo se trata de alguien borroso. Conducta 

extrema de lo que conocemos como bloquear a alguien en las redes sociales.  
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Para los casos de acusados por algún tipo de agresión sexual, por ejemplo, la mancha es de color 

rojo. La justicia tiene el poder de convertir al agresor en una mancha roja que deambula por las 

calles, que no ve a las personas de su entorno ni a nadie, sino que sólo ve manchas blancas y es 

visualizado por toda la sociedad como una mancha roja y, por lo mismo, segregado. 

En este caso, las personas tienen el poder de hacer desaparecer al otro como resultado de una 

decisión tomada a partir del enojo, la ira u otros sentimientos. Y la justicia tiene el poder de 

remarcar la presencia del otro con un color que lo resalta (el rojo) pero que no le permite 

manifestarse como humano. Es sólo una mancha de color. 

Ambas situaciones provocan una desintegración de la identidad en la persona que es sometida a 

la pérdida del vínculo con su entorno, confinada a ser una nebulosa sin imagen ni voz, una 

presencia amorfa, deshumanizada. Y con ello la desesperación de no ser visto.  

Pareciera que convertir al otro en algo inexistente para uno o estigmatizarlo de por vida, es crear 

realidades diferentes, pero más bien es diseñar una posverdad donde se pretende un mundo en el 

que sólo existen quienes queremos que existan. Los individuos reales se convierten en espectros 

digitales. Como si eso fuera suficiente para evadir el conflicto.  

Aquí también el control social recorre desde los ámbitos macro institucionales (sentenciar a 

alguien a ser una mancha roja para la sociedad) a los ámbitos micro vinculares (recluir al otro a 

no formar parte de mi vida).  

 

Todavía a un nivel más íntimo en las relaciones vinculares que en los capítulos anteriores, el 

capítulo Vuelvo enseguida (T.2. E.1) muestra la muerte de un integrante de una pareja en un 

accidente vial. Ante el sufrimiento del duelo, un software ofrece -a la viuda en este caso- la 
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posibilidad de reconstruir a la persona fallecida a partir de toda la información digitalizada que 

existe de esa persona: sus fotos, publicaciones en redes sociales, videos, etc. 

La viuda descubre que está embarazada y, es tanta la desesperación, que decide contratar el 

sistema. Al principio la comunicación entre los miembros de la pareja se establece a través de un 

chat a través del cual mantienen un diálogo en el que las respuestas de la persona muerta se van 

configurando a partir de los datos conocidos públicamente. 

Con el transcurso del tiempo, el recurso del chat parece insuficiente, entonces la oferta se 

complejiza. A medida que los algoritmos cruzan información sobre la persona fallecida, se logra 

obtener su timbre de voz y las respuestas basadas en la personalidad del difunto. 

Un siguiente nivel es un artefacto que simula ser una persona idéntica a la que falleció. Es un 

sucedáneo con todas sus características físicas e intelectuales pero con algunas diferencias de 

orden cotidiano: no necesita comer pero finge hacerlo porque así parece más humano, no 

necesita dormir pero finge hacerlo, no tiene huellas digitales, no sangra cuando se corta, no 

respira. Pretende hacer todas las funciones de los seres humanos para lograr un parecido mayor. 

La mujer identifica que le falta un lunar que tenía el “original” y el software inmediatamente 

soluciona el problema agregándole uno del mismo tamaño y forma. Cuando tienen relaciones 

sexuales, la mujer disfruta más de lo que solía hacerlo porque el artefacto generó una rutina de 

aprendizaje en base a videos pornográficos. 

Si bien el androide es idéntico físicamente al hombre fallecido y tiene el mismo sonido en la voz, 

los detalles y las reacciones de la vida íntima no pueden ser imitados porque no hay registro 

público de esos comportamientos con lo que los algoritmos no reciben información para 

componer sus características más personales. El sucedáneo no llora, no sufre, no se queja, no se 
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enoja, no se impone, no disfruta, no ama. Sólo dice que ama, dice que disfruta, dice que está 

triste… La personalidad y la identidad no pueden ser reproducidas, el robot es pura apariencia.  

En el mecanismo de intentar apaciguar el momento del duelo – situación por la que tarde o 

temprano atravesamos todas las personas- se pone en evidencia la búsqueda por construir un 

verosímil que sea un bálsamo al dolor cotidiano que forma parte de la vida de cualquier humano. 

Buscamos artilugios que nos ayuden a sentirnos mejor en apariencia, elaboramos discursos que 

conforman nuestras propias redes de contención emocional, posverdades que nos permiten 

transitar con más entereza nuestra vida. 

Si en Vuelvo enseguida se visualiza el vínculo de pareja mediado por la tecnología que intenta 

evitar el duelo, en el episodio Arkángel (T.4, E.2) la tecnología penetra en la vida cotidiana de 

una familia monoparental constituida por una madre y su hija.  

Se trata de un implante que, por cuestiones de seguridad, se introduce en la cabeza de los niños y 

permite al adulto - a través de una tablet- ubicarlo permanentemente, visualizar lo que el niño 

está viendo en tiempo real y filtrar aquello que le produce un aumento del cortisol por estrés.  

A lo largo del tiempo, el niño es controlado en sus movimientos y, por otro lado, no recibe los 

estímulos del exterior que los padres consideran inapropiados, como la violencia, conductas que 

pueden suponer algún peligro o imágenes que lo pueden alterar. 

La niña protagonista, Sara, se siente un poco excluida de los grupos escolares porque ella no ve 

en su vida diaria muchas de las cosas que ven los demás. No conoce los films violentos, la 

sangre, la pornografía, ni siquiera el ladrido atemorizante de un perro vecino. Su mundo es una 

especie de mundo feliz como el de Aldous Huxley. Su mundo es una posverdad elaborada por los 

miedos maternos. Todo lo que conoce de él, está tamizado y manipulado por la mirada temerosa 

de una madre. 
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En su aislamiento, Sara comienza a generar algunos síntomas como cortarse a sí misma sólo por 

intentar ver sangre (y no lo logra, el implante no se lo permite). Como consecuencia, la madre es 

aconsejada por especialistas para que guarde la tablet de control y le permita a la niña desarrollar 

los mecanismos de defensa necesarios para su edad. 

Ya en la adolescencia, creyéndose libre de la mirada materna, comienza a descubrir todo aquello 

que le había sido vedado de niña. Ante la intuición y el temor de la madre de que Sara estaba 

desafiando los límites que le había impuesto, decide utilizar nuevamente la tablet, lo que 

considera una conducta preventiva. Así, vuelve a indagar en su vida privada, digitar su relación 

con otros jóvenes y las experiencias que pudiera atravesar. 

Dado que la madre puede ver todo a través de los ojos de su hija, y actuar en consecuencia, no 

necesita preguntar nada ni intentar acercarse. No es importante construir un espacio de confianza 

entre ambas. El poder que tiene quien conoce todo acerca de la otra, la ubica en un lugar de 

soberbia que le impide comprender los sentimientos de su hija. 

Lo que surge del vínculo que se establece entre ambas es que no es necesaria la mediación de la 

palabra entre ellas. Para qué preguntar algo que ya se sabe. 

Este aparente dispositivo de seguridad, que debería llevar tranquilidad a los padres, termina por 

configurar una relación sostenida en la posverdad. Nada genuino hay allí por descubrir, el 

universo de Sara es, en realidad, el materno que la obliga a generar sus estrategias enunciativas 

para sostener y soportar ese vínculo.  

 

Otros dos capítulos de Black Mirror pueden ser analizados desde el punto de vista de la 

posverdad asociada a situaciones micro - vinculares. 
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En Partida (T.3, E.2), el mochilero Cooper recorre el mundo, un poco escapando de su madre 

viuda, con la que convive y que lo llama constantemente.  

En Londres, se queda sin dinero y decide proponerse como voluntario pago para una nueva 

aplicación de juegos de miedo. Para eso, se traslada a una mansión alejada de la ciudad. En el 

lugar, le solicitan el celular para que no pueda conectarse con el mundo exterior y firma un 

acuerdo de confidencialidad. Le advierten que habrá un pequeño procedimiento médico en el que 

le insertan en la nuca un dispositivo que le hace vivir una realidad virtual de supervivencia al 

miedo, que busca asustar a la persona utilizando su propia mente. Es un software que aprende y 

se adapta sobre la marcha, monitoriza la actividad cerebral para diseñar la experiencia que más 

asusta a cada individuo. 

Comienzan a aparecer elementos y situaciones que atemorizan a Cooper y que son producto de 

su propia historia, cada vez con un grado de realismo mayor que hace que comience a dudar de si 

se encuentra aún en el experimento. Las sensaciones físicas son tan fuertes, que aparece la voz de 

la anfitriona avisando que no es posible que en el experimento haya sensaciones físicas, a no ser 

que la red neuronal haya encontrado la forma de replicar experiencias físicas. 

Cuando Cooper solicita que se detenga el experimento, le retiran el dispositivo de la nuca, se va 

del lugar y vuelve a su casa en Estados Unidos. Ya en su casa, encuentra a su madre en un estado 

de angustia llamando por teléfono a su hijo porque no aparece. No reconoce a su hijo y sigue 

llamando. La siguiente escena pone a Cooper otra vez en la sala de experimentación, clamando 

por su madre y todavía con el dispositivo colocado en su cuerpo. Ya no es posible reconocer qué 

elementos forman parte de la realidad de Cooper y cuáles pertenecen al mundo virtual, incluso si 

es posible establecer una diferenciación.  
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En el transcurso del capítulo vemos cómo los aspectos remarcables de su biografía reaparecen 

con un formato angustiante y son los que le generan pánico. De alguna manera, son los que 

constituyen su identidad pero, ahora, ficcionalizados bajo la enunciación de un videojuego. El 

límite entre lo real y lo no real es cada vez más difuso. El mismo protagonista duda acerca de su 

propia biografía. Todo su mundo se convierte en una constante posverdad de él consigo mismo, 

imposible de reconocerse.  

 

En USS Callister (T.4, E.1), Robert es el cofundador de una empresa tecnológica de juegos y se 

siente socialmente apartado del círculo de trabajadores de su propia empresa. Su socio y sus 

empleados no lo ven como a un jefe, se burlan a sus espaldas y no consigue sentirse respetado. 

En la intimidad de su hogar, creó un sistema por el que -a través de la obtención de ADN de las 

personas que le interesan- incorpora esas personas a un juego llamado Infinity. En ese mundo 

virtual, su realidad es completamente distinta. Allí él es el jefe, toma decisiones y, si bien no es 

genuinamente querido, el grupo lo halaga y complace por conveniencia. Cada uno asume un rol 

asignado por el líder y todos obedecen por temor, porque Robert puede decidir el destino de cada 

uno. De alguna manera, intenta erosionar la frontera entre lo real y lo virtual, el yo unitario y el 

yo múltiple, para distorsionar una percepción que le es desfavorable en el mundo de la vida 

cotidiana. 

Los vínculos que no pueden construirse en el mundo real, se rediseñan en el mundo virtual. Es 

una forma de sublimar la angustia de lo que no podemos manejar o controlar. Y también diseñar 

una identidad como delicado equilibrio entre una persona y un personaje. Sostiene Sherry Turkle 

(1997:23), hablando de nuestros vínculos con los ordenadores: “[...] el yo es múltiple, fluido y 

constituido en interacción con conexiones en una máquina; está hecho de y transformado por 
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lenguaje”. El problema de Robert es encontrar y rescatar ese yo múltiple que lo ubique 

socialmente en el lugar deseado. Con su capacidad en el mundo tecnológico, logró delimitar muy 

bien ambos universos a través de tejer discursos que constituyen posverdades, y en ese 

entramado, lleno de conflictos, asentar sus vínculos.  

 

Por último, el capítulo Black Museum (T.4, E.6) nos posiciona en otra perspectiva acerca de la 

pregunta por la posverdad. Si bien lo podemos incluir en el apartado sobre los vínculos, la 

diferencia es que éste episodio nos acompaña en un viaje reflexivo acerca de la conciencia 

humana, desafiando la posibilidad de sentir en primera persona lo que siente otro. 

Siempre a través de artefactos tecnológicos, se pregunta, por ejemplo, qué pasaría si fuera 

posible insertar dentro de la conciencia de un ser querido, la conciencia de quien está en coma y 

su cuerpo es irrecuperable ¿cómo convivirían ambas conciencias en un sólo cuerpo? ¿Y qué 

pasaría si se pudiera vivenciar lo que siente otra persona, como si estuviéramos dentro de su 

cuerpo pero sin daños físicos? 

Si bien dicha tecnología tendría sus aspectos positivos para resolver, por ejemplo, cuestiones de 

salud (el capítulo muestra a un médico diagnosticando rápidamente a un paciente que no puede 

expresarse, sólo a partir de sentir el dolor que siente el enfermo) ¿cómo podríamos diferenciar lo 

propio y genuino de nuestro ser? ¿Cómo esos vínculos plenamente internos se pueden relacionar 

con nuestra vida real externa?  

Es factible pensar que lo más cercano a lo verdadero que tenemos es nuestra propia intimidad, 

nuestro vínculo con nosotros mismos (lo consciente y lo inconsciente al mismo tiempo). Contar 

con otra persona dentro de nosotros -aún cuando creamos que eso nos evitaría el dolor por la 
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pérdida del otro- sería interiorizar los mecanismos de la posverdad y llevarlos como estandartes 

de nuestra propia identidad. 

  

  

 

 

3. CONCLUSIONES 

 

Limitaciones 

 

Algunas de las limitaciones que encontramos durante la investigación son las siguientes. Por un 

lado, en algunos capítulos de Black Mirror la posverdad no era tan evidente, es decir, no era una 

característica que se hacía notar desde el primer momento y que era visible a todo espectador, 

sino que era necesario implementar el análisis retórico y temático para especificar la búsqueda. 

Por otro lado, resultaba difícil la relación entre ciertos episodios, es decir, encontrar un hilo 

conductor ya que se trata de capítulos individuales que poco tienen que ver uno con otro. 

Finalmente, se resolvió reagrupándolos temáticamente bajo tres aspectos que organizaron los 

capítulos. 

 

 

Preguntas de Investigación e Implicancias  
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Al comenzar a escribir la tesis, cada vez que yo comentaba que el tema principal era “la 

posverdad” , la gente siempre preguntaba qué era, como si se tratara de un objeto,  por qué el 

nombre, y hasta para muchos era un término totalmente nuevo. Sin embargo, cuando comenzaba 

a explicar de dónde salía el término “posverdad” y explicaba algunos ejemplos visibles de la 

misma, las personas reconocían el significado inmediatamente. En pocas palabras, se daban 

cuenta de que era “algo” que sentían, que percibían, que en realidad conocían pero que no sabían 

que tenía una denominación teórica.  

Dicho esto, es posible implicar que la posverdad en cierta forma es algo que nos rodea y por eso 

a veces era difícil advertirla en ciertos episodios.  

 

Como hemos mencionado anteriormente, al inicio de la investigación nos planteamos algunas 

preguntas para analizar. Estas fueron: ¿Qué características retóricas y temáticas constituyen el 

fenómeno de la posverdad en Black Mirror? ¿Qué fenómenos sociales que aparecen en Black 

Mirror son atravesados por el concepto de posverdad, de qué manera lo hace? ¿Cómo participa la 

tecnología en ese atravesamiento? 

 

Ahora bien, durante la investigación, se ha logrado descubrir distintos ámbitos donde la 

posverdad se hace presente. Esta recorre desde ambientes macro-sociales, en instituciones como 

la justicia o la política, hasta los micro-sociales como los vínculos familiares y de pareja.  

Todos ellos afectan a nuestra vida cotidiana. Por lo tanto, eso nos llevó a hacernos la eterna 

pregunta acerca de qué es la Verdad y su diferencia con la posverdad. 

Lo más interesante fue reflexionar en el concepto de posverdad que pone el énfasis en los 

dispositivos retóricos, que funcionan para crear efectos de sentido con implicancias políticas, 
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económicas y culturales. Entonces no sería tan importante definir qué es la Verdad en sí misma 

sino entender sus formas de enunciación y las relaciones de poder que suponen. 

Tal como plantea Nietzsche, la verdad es un ejército de metáforas en estado de combate. Y Black 

Mirror lo pone de manifiesto constantemente, mostrando que no existen espacios sociales donde 

se pronuncie la Verdad, sino que continuamente en nuestras vidas cotidianas, hacemos ediciones 

y resignificaciones que ponen en duda todo lo que nos rodea. Al mismo tiempo, se lograba 

observar un aspecto temático que resumía la problemática de cada capítulo, en el cual a su vez  

En cuanto a la tecnología, ésta se hace presente durante toda la serie; participando en la 

construcción de los escenarios y mediando los vínculos. No hay episodio que no esté intervenido 

por un elemento tecnológico. Debido a esto, es una serie que hace que nos replanteemos la 

emergente posibilidad de la misma. Nos hace dudar y hasta creer que en un futuro, no tan lejano, 

pueda llegar a ser posible.  

 

 

Futuros Análisis Posibles 

 

¿Por qué ciertos capítulos de Black Mirror nos provocan angustia? ¿Cómo podemos relacionar 

esa angustia y la serie en sí misma con nuestra vida cotidiana? ¿Las reacciones al ver la serie se 

vinculan a la creencia de la posibilidad de que lo que se ve exista en un futuro próximo? ¿De qué 

forma lo macro-social presente en la serie incide en lo micro-social, y viceversa?  

Estas son algunas de las preguntas que fueron surgiendo durante la investigación, que no 

pudieron ser profundizadas aquí dados los alcances de este trabajo, pero bien pueden dar lugar a 

futuras investigaciones.  
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4 - ANEXO 
 
 
 

  Caída en picada Oso blanco Quince millones de 
méritos 

El hombre 
contra el fuego 

El himno 
nacional 

Aspectos 
retóricos 
y motivos 

Los colores pasteles 
del vestuario. 
La arquitectura, la 
limpieza, el orden, el 
lenguaje. 
  

El parque 
temático de la 
justicia Oso 
Blanco. El 
armado del 
espectáculo: los 
actores, la 
protagonista, los 
asistentes al 
parque, el 
escenario, la 
coreografía. 

Las pantallas 
interactivas para 
todos los actos 
cotidianos, los 
avatares, los dibujos 
animados, los 
cubículos donde 
viven, los colores 
vivos en las 
pantallas, los grises 
de la vestimenta de 
los ciclistas. La 
convivencia con la 
publicidad o 
pierden “dinero”.  

Los hombres – 
cucarachas, el 
injerto de las 
prótesis. Las 
sensaciones 
físicas. El 
enemigo dentro 
de la sociedad.  

Espectadores, 
votantes y 
periodistas, el 
movimiento de 
las opiniones. 
Internet como 
terreno sin 
reglas.  

Aspectos 
temáticos 

La organización de 
la vida en torno a la 
reputación en las 
redes. 

La justicia como 
constructo, no 
como búsqueda 
de la verdad. 

Mundo virtual 
dividido entre 
quienes miran y 
quienes son vistos. 
El deseo de ser 
visto y llegar al 
poder. 

Manipulación 
para que el otro 
sea visualizado 
como un 
monstruo; y así 
no medir las 
consecuencias 
de sus actos.  
  
  
  

Las decisiones se 
toman como 
resultado de las 
encuestas. El 
horror hacia la 
humillación.  
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  Odio nacional 

  
El momento Waldo 

  
Toda tu historia 

  
Blanca navidad 

  

Aspectos 
retóricos y 
motivos 

  

Declaraciones, opiniones, 
sentencias de personajes 
públicos, encuestas, 
reuniones en bares, el 
armado de una escena.  

Personaje animado, 
declaraciones 
antisistema, humor 
ácido, burla. Política 
convencional.  

  

Adminículo, las 
interacciones 
grabadas, las 
ediciones, la 
memoria, los 
reproches.  

  

Control remoto, 
colores que 
estigmatizan (blanco 
para la insignificancia, 
rojo para el peligro). 
Manejo del tiempo. 
Desesperación por 
comunicarse. Juego 
con la consciencia.  

  

Aspectos 
temáticos 

  

Construcción del enemigo 
a partir de la manipulación 
de los datos. El 
extremismo de llevar lo 
virtual a lo real.  
 

  

La puesta en escena de 
la política, la 
construcción del 
candidato. 

  

La edición 
permanente de las 
situaciones vividas. 

  

Desintegración de la 
identidad, anulación 
del otro. 

  

 
 

 
  

Vuelvo enseguida 

  
Arkángel 

  
Partida 

  
USS Callister 

  
Black 
Museum 
  

Aspectos 
retóricos 
y motivos 

Muñeco sucedáneo de 
una pareja, conductas 
imitativas de una 
persona, la necesidad 
de lidiar con el duelo.  

  

Tablet, 
vestuario 
anticuado, 
conductas 
inocentes, 
vínculos 
reales, 
experiencias.  

  

Software 
implantado, 
imágenes y 
sensaciones físicas 
que confunden 
realidad y ficción. 
Videojuegos. 

  

Software, juego, 
disfraces, roles 
asignados, odio 

  

Implante, 
vivenciar la 
vida del otro, 
escenas de 
dolor. 
  

Aspectos 
temáticos 

La reproducción de la 
personalidad y la 
identidad. 

  

Control total 
sobre la vida 
cotidiana. 

  

Límites entre lo real 
y lo virtual. Dónde 
se ubican nuestras 
propias 
experiencias? 

  

Búsqueda del 
cambio social, 
del rol.  

  

Lo genuino del 
ser, la soledad. 
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